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Resumen: En estas líneas se procede, en primer lu-
gar, a pasar revista sobre la primera recepción de la
encíclica social del papa alemán. Tras una acogida
expectante, se requiere una ulterior profundización
y reflexión. El autor insiste sobre todo en los funda-
mentos filosóficos y teológicos del posterior desarro-
llo de la doctrina social: la verdad y el amor son dos
principios fundamentales –dos pilares–, sobre los
que se debe apoyar la acción social de los cristianos.
Se establece también un decálogo que resume el
mensaje de la encíclica, en el que se destacan los
principios de la persona, la solidaridad, el desarrollo
global, la defensa del medio ambiente y de la vida
humana, la cuestión demográfica y la tutela de la
institución familiar y, en fin, la complementariedad
entre ética, técnica y economía. Termina este re-
corrido con una proyección de futuro de este texto
magisterial.

Palabras clave: Amor, Verdad, Persona, Solidari-
dad, Globalización, Medio ambiente.

Abstract: In these lines it is firstly analyzed how was
the first reception of this social encyclical of the ger-
man pope. After an expectant welcome, is needed
a later reflection and a deeper reading of it. The au-
thor insists overall in the philosophical and theo-
logical foundations of the developement of this so-
cial doctrine: how truth and love are fundamental
principles –two pillars–,over which must be held the
social action of all christians. It is also proposed a
decalogue in wich is summarized the message of
the encyclical, where are underlined the principles of
the human person, the solidarity, the global devel-
opement, the defense of the natural environment
and the human life, the demographic question and
the tutelage of the familiar institution and, finally,
the complementarity between ethics, technics and
economy. This paper ends with a prospection to the
future of this teaching text.

Keywords: Love, Truth, Person, Solidarity, Global-
ization, Environment.
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I. INTRODUCCIÓN

aritas in veritate, el amor en la verdad, es el título de la encíclica social
del Papa alemán. ¿Y qué tiene que ver el amor y la verdad con la econo-
mía? ¿Y la economía con la ecología? ¿Y todo esto con la bioética?

“Como sabéis –anunciaba unos días antes el Papa–, próximamente se publi-
cará mi encíclica dedicada precisamente al gran tema de la economía y del tra-
bajo: en ella se destacarán cuáles son, para nosotros los cristianos, los objeti-
vos que hay que perseguir y los valores que hay que promover y defender in-
cansablemente para lograr una convivencia humana realmente libre y solida-
ria”1. A diferencia de la anterior encíclica sobre la esperanza, escrita personal-
mente por el Papa desde la primera hasta la última línea, y de la encíclica sobre
el amor, cuya primera parte es también toda de la pluma papal, en la Caritas in
veritate han trabajado –al parecer– muchas mentes y manos. Sin embargo, Be-
nedicto XVI ha dejado su huella personal en ella, ya visible en las palabras del
título que vinculan la caridad con la verdad2. En las siguientes líneas tan sólo
haremos una presentación general, una visión global de este texto, que puede
hacer reflexionar por igual a políticos, economistas y empresarios. Nos ocu-
paremos en primer lugar de una primera recepción en los medios de comuni-
cación; después abordaremos los dos fundamentos que dan lugar al título; tras
esto estableceremos un posible decálogo de lectura para sintetizar la encíclica;
en fin, proyectaremos hacia el futuro esta propuesta papal.

II. RECEPCIÓN

Ya antes de ser Papa, Joseph Ratzinger había renegado del “determinismo”
marxista y de su perspectiva atea en un documento de 1985 titulado Economía,
mercado y ética. Allí el cardenal Ratzinger advertía que era posible que se desatara
una crisis económica en Occidente. Su preocupación era la ausencia de ética en
la economía. Pedía por tanto una nueva ética, una ética “nacida y sostenida
sólo por fuertes convicciones religiosas”, porque sin ellas se podría “ocasionar
que las leyes del mercado se derrumbaran”. La economía sin ética se vuelve
también antieconómica, sostenía. “Aunque la economía de mercado –añadía–
consista en situar al individuo ante una determinada serie de reglas, esta no
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1 Benedicto XVI (2009a).
2 Magister, S. (2009a). Sobre este tema, ver Blanco, P. (2006b), (2006a), (2007), (2008) y (2009).



puede convertir al hombre en algo superfluo, o excluir su libertad moral del
mundo de la economía [...]. Estos valores espirituales son, de por sí, un factor
decisivo para la economía: las reglas del mercado funcionan solo cuando se da
el consenso moral que las sostiene”3. La economía debe respetar –como cual-
quier otra actividad humana–las reglas de la ética. Los fundamentos de la eco-
nomía –la confianza, el trabajo, el esfuerzo– no son en principio económicos,
pero qué duda cabe de que sustentan cualquier actividad económica. Como
declaró Reinhard Marx, actual arzobispo de Munich y Frisinga, la falta de con-
fianza (comprensible después de las últimas estafas y fraudes) es una de las cau-
sas más profundas de la crisis4.

Se requiere, pues, un “rearme ético” también en el ámbito económico.
“Inyectar al mundo más verdad y amor”, resumía un titular de periódico de
modo significativo5. La encíclica fue además publicada en una fecha estraté-
gica, previa al encuentro internacional del G8 celebrado del 8 al 10 de julio de
2009 en L’Aquila, la ciudad devastada por el terremoto unos meses antes. “Se
acerca la publicación de mi tercera encíclica, que lleva por título Caritas in ve-
ritate”, anunciaba el Papa entonces en italiano. “Este documento –que lleva la
fecha del 29 de junio, solemnidad de los apóstoles Pedro y Pablo– se propone
profundizar en algunos aspectos del desarrollo integral de nuestra época, a la
luz de la caridad en la verdad”6. En los días previos a su publicación, Benedicto
XVI había abordado en diversas ocasiones el tema de la “caridad en la verdad”,
y viceversa. Por ejemplo, al ir a los fundamentos, destacó la dinámica relación
entre verdad y amor, logos y agape, razón y corazón en definitiva. “Necesita-
mos una razón clara para que el corazón pueda aprender a actuar según la ver-
dad en la caridad”7. Es cierto que la razón, la verdad y el amor son temas muy
ratzingerianos, pero ¿por qué se atrevía a proponerlas ahora junto a la econo-
mía y el desarrollo? ¿No es esta una confusión de ámbitos? Tal vez el Papa ale-
mán actuara de este modo porque lo veía necesario: aunque no fuera este uno
de los temas más estudiados antes –tampoco lo habían sido la vida y la familia,
temas-estrella de este pontificado–, algo movía a Benedicto XVI a hacer oír
su voz también en estos ambientes económicos y financieros.
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3 Ver Anderson, C. (2009).
4 Marx, R. (2010).
5 “El papa propone el verdadero antídoto a contra la crisis”, Alba del tercer milenio, nº 237, p. 1, 10-

16 de julio.
6 Benedicto XVI (2009c).
7 Benedicto XVI (2009b).
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“Solo con la caridad –iluminada por la fe y la razón– es posible alcanzar
objetivos de desarrollo dotados de valor humano”8, dijo al día siguiente de la
publicación de la encíclica. Se trataba, en efecto, de la primera encíclica social
de su pontificado (la de Dios es amor solo tenía una parte intermedia, casi un
interludio), y se publicaba dieciocho años después de la última encíclica social
de Juan Pablo II, Centesimus annus, de 1991. Ya en noviembre de 2007, cuando
la encíclica parecía que podía ser publicada en cualquier momento, Benedicto
XVI había pedido un “nuevo orden mundial” para eliminar la pobreza. En va-
rias ocasiones el Papa había denunciado el escándalo del hambre en el mundo
(que afecta a mil millones de personas, es decir, a una sexta parte de la pobla-
ción mundial) y destacado que capitalismo y distribución equitativa de la ri-
queza no son “contradictorios”. Advirtió también que el conseguir beneficios
no debe realizarse “sin control”. Los temas abordados en la nueva encíclica
iban desde la globalización y la conservación del medio ambiente hasta el des-
arrollo y la financiación sostenibles.

También abordaba las implicaciones económicas y sociales de las inter-
venciones financieras, para proponer después una ética económica al servicio
de la persona humana, según una antropología respetuosa con la dignidad de
la persona. En efecto, la tercera encíclica de Benedicto XVI había sido espe-
rada desde 2007. Se pretendía que el texto fuese publicado aquel año por coin-
cidir con el 40º aniversario de la Populorum progressio, la gran encíclica social de
Pablo VI publicada en 1967. La complejidad de la redacción y los continuos
retoques que sufrió el borrador inicial explican que la Caritas in veritate no
haya salido a la luz hasta bien entrada la crisis, a pesar de que en cierta manera
ya se predecía. “Si se hubiera publicado antes se habría dicho que era profética,
ya que habla de una crisis que entonces no se vislumbraba”, comentaba en la
presentación el cardenal Renato Raffaele Martino, presidente del Pontificio
consejo “Justicia y paz”. Los diarios, radios y televisiones de todo el mundo
estaban ansiosos por conocer las palabras del Papa ante la actual coyuntura
económica. Caritas in veritate, sin embargo, iba más allá de la crisis, para re-
calar en los mismísimos fundamentos de la actividad económica. “Las dificul-
tades presentes pasarán en unos años, pero el mensaje de la encíclica perma-
necerá”, garantizó monseñor Martino9.

La nueva encíclica tuvo así un impacto mediático sin precedentes10. Su
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8 Benedicto XVI (2009f)).
9 Menor, D.; Ginés, P. y Velasco, M. (2009).
10 Aceprensa (2009); Mújica, J.E. (2009).



ambición parecía también no conocer límites: pretendía superar el esquema
ideológico del mundo actual, dividido de un modo un tanto artificial entre de-
rechas e izquierdas, progresistas y conservadores. Ross Douthat comentaba en
el New York Times del 12 de julio que la encíclica no podía ser juzgada bajo el
prisma de si coincide más o menos con las ideas de la izquierda o la derecha,
de demócratas o republicanos, de progresistas y conservadores. “La nueva en-
cíclica une la dignidad del trabajo con la santidad del matrimonio –conti-
nuaba–. Propugna la redistribución de la riqueza a la vez que subraya la im-
portancia de un gobierno descentralizado. Conecta los atentados contra el me-
dio ambiente con la destrucción masiva de embriones humanos”. Para pro-
gresistas y conservadores, Caritas in veritate es una invitación a pensar de
nuevo sus propias posturas. “¿Por qué la preocupación por el medio ambiente
no incluye ser pro-vida?, concluía Douthat [...] ¿Por qué la oposición a la gue-
rra de Irak debe implicar aceptar cualquier cosa en el campo de la bioética?
¿Por qué el apoyo al libre comercio requiere defender también la pena de
muerte?”11. Son preguntas que nos debemos plantear.

Ettore Gotti Tedeschi propuso al papa actual para el Premio Nobel de
economía por haber sido el único en poner en relación la crisis económica con
la crisis demográfica y con la caída de la natalidad12. Según el también econo-
mista Michael Novak, se trata de la encíclica social “más teológica”, que forma
parte de la “teología de comunión” elaborada desde hace tiempo por Joseph
Ratzinger-Benedicto XVI. La teología de comunión se traducía así en una
“economía de comunión”, sin que sea esta una propuesta cerrada ni excluyente
de otras. “Así como –continuaba Novak– Abraham Lincoln pensaba que la vi-
sión pesimista de Locke no sería capaz de abolir la esclavitud en los Estados
Unidos, Benedicto XVI recuerda que el progreso humano siempre depende
de un impulso hacia arriba”, es decir, a partir de la ética y de la fuerza y la ins-
piración que la religión proporciona al ser humano13. La economía no sólo es
movida por el dinero. También banqueros y expertos en finanzas han apre-
ciado el texto. Como dijo Brian Griffiths, vicepresidente de Goldman Sachs:
“pese a la dura competencia de algunas de las mentes más brillantes del
mundo, es sin duda la respuesta a la crisis financiera más articulada, completa
y reflexiva que ha aparecido hasta ahora”14.
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12 Bailly-Baillière, A. (2009), p. 15.
13 Novak, M. (2009). 
14 International The Times, 13 de julio de 2009.
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III. FUNDAMENTOS

Tras esta “revista de prensa”, pasemos a analizar los principales pilares de la
encíclica: el amor y la verdad, como se desprende del mismo título15. El con-
tenido de la nueva encíclica resulta más complejo. El título –caritas in veritate–
es de por sí significativo: verdad y amor son igualmente importantes y com-
plementarios. “Un cristianismo de caridad sin verdad –escribía el Papa– se
puede confundir fácilmente con buenos sentimientos, útiles para la conviven-
cia social, pero marginales. De esta forma, en el mundo no habría un verda-
dero y propio lugar para Dios. Sin la verdad, la caridad se relega a un ámbito
de relaciones reducido y privado. Queda excluida de los proyectos y procesos
para construir un desarrollo humano de alcance universal, en el diálogo entre
saberes y operatividad” (n. 4). Una sociedad que solo se nutre de buenos sen-
timientos, no deja espacio a la verdad. Dios es amor y verdad al mismo tiempo,
y por eso se ha ganado una “plaza” en la vida pública. La encíclica de Bene-
dicto XVI –según Crepaldi– mantiene que “la sociedad tiene necesidad de ver-
dad y amor” y “el cristianismo es la religión de la verdad y del amor”, del lo-
gos y del agape. Por este motivo, “la mayor contribución que la Iglesia puede
hacer al desarrollo es anunciar a Cristo”16, la Verdad encarnada, muerta y re-
sucitada por amor.

1. Logos y agape

El mismo Papa ofrecía a su vez unos días antes de su publicación un resumen
del contenido de su nuevo texto magisterial en el título extraído de san Pablo:
se trataba de encontrar una “caridad en la verdad” (véase Ef 4, 15), un amor de
verdad. Como recapitulaba el mismo Papa unos días después, “la caridad en
la verdad es, por tanto, la principal fuerza propulsora para el verdadero desarro-
llo de cada persona y de toda la humanidad. Por esto, en torno al principio ca-
ritas in veritate gira toda la doctrina social de la Iglesia. […] La encíclica alude
enseguida, en la introducción, a dos criterios fundamentales: la justicia y el
bien común. La justicia es parte integrante de ese amor “con obras y con la
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15 Para este tema, he acudido a los siguientes artículos: Weigel, G. (2009); Riccardi, A. (2009); Sanz de
Diego, R.M. (2009); Mychasuk, E. (2009); MacPartlin, B. (2009); Zito, G.T. (2009); Beretta, S.;
Colmegna, V.; Felice, F.; Sorge, B. y Zamagni, S. (2009); Brambilla, F.G.; Campiglio, L.; Toso, M.;
Viola, F. y Zamagni, V. (2009); Sylva, A. (2009); Lorda, J.L. (2010); Martínez-Echevarría y Ortega,
M.A. (2010); Sánchez-Migallón, S. (2010).

16 Ver Gaspari, A (2009).



verdad” (1 Jn 3,18), a la que exhorta el apóstol Juan (véase n. 6)”17. La caridad
sin la verdad cae en el mero sentimentalismo –arbitrario de por sí–, y convierte
la justicia social en la pura limosna, en mera beneficencia, casi en hipocresía.
No se resuelven a fondo los verdaderos problemas sociales que nos hace ver
la razón. No basta la caridad, sino que se requiere además la verdad y la ra-
zón, la justicia y el bien común (alguien ha dicho que el bien común tiene que
ver con el sentido común…).

“La encíclica ciertamente –continuaba el Papa alemán en esa presenta-
ción– no mira a ofrecer soluciones técnicas a las grandes problemáticas sociales
del mundo actual, que no son competencia del magisterio de la Iglesia” (véase
n. 9). Ésta recuerda, sin embargo, los grandes principios que se revelan indis-
pensables –continuaba– para construir el desarrollo humano en los próximos
años. Entre estos, en primer lugar, destacan “la atención a la vida del hombre,
considerada como centro de todo verdadero progreso; el respeto del derecho
a la libertad religiosa, siempre unido íntimamente al desarrollo del hombre;
el rechazo de una visión prometeica del ser humano, que lo considera artífice
absoluto de su propio destino. Una ilimitada confianza en las posibilidades de
la tecnología se revelaría finalmente ilusoria”18. No soluciones o recetas con-
cretas, sino grandes principios y valores: la vida, la libertad religiosa y la su-
peración del egoísmo y del tecnicismo –la ideología de la técnica– eran los
principios centrales y estructurales del texto. Y todos ellos deben giran en
torno a esos dos grandes ejes de la verdad y el amor.

La clave está en primer lugar en el amor, inseparable de la verdad, como
había sostenido ya en la primera encíclica. Benedicto XVI introduce este
nuevo documento recordando que la caridad es “la vía maestra de la doctrina
social de la Iglesia” (n. 1). Pero esta caridad ha de presentarse en armonía con
la verdad, decíamos: sólo con la caridad, iluminada por la razón y por la fe, es
posible alcanzar objetivos de desarrollo dotados de valor humano. Cabe pues
la manipulación de esta bonita palabra. “El término ‘amor’ se ha convertido
hoy en una de las palabras más utilizadas y también de las que más se abusa, a
la cual damos acepciones totalmente diferentes”, había dicho en la primera en-
cíclica19. “Soy consciente –añade ahora– de las desviaciones y la pérdida de
sentido que ha sufrido y sufre la caridad” (n. 2). Es difícil imaginar un con-
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cepto tan maltratado desde hace tiempo como la noción de “amor”, tan im-
portante vitalmente y también para la comprensión de nosotros mismos. Tal
abuso es a menudo voluntario y sistemático, e incluso se llega a la burla y la
ridiculización. “Vosotros os apretujáis alrededor del prójimo –había escrito
Nietzsche, uno de los autores más citados y rebatidos por este Papa– y em-
pleáis bonitas palabras para expresar ese estrecharse vuestro. Pero yo os digo:
vuestro amor al prójimo es vuestro mal amor a vosotros mismos”20.

De esta forma puede decirse que la perversión de la palabra “amor” se
presenta en tres manifestaciones culturales: el cinismo procedente de Friedrich
Nietzsche, a veces asumido por el existencialismo, la posmodernidad y otras
corrientes del pensamiento; el sentimentalismo y el emotivismo sensual, que
nada sabe ni entiende del amor específicamente humano; y los extremos del
fideísmo por un lado, o del racionalismo por el otro, es decir, del actual cien-
tificismo materialista, ciego al amor y a la fe. “De aquí la necesidad de unir no
sólo la caridad con la verdad, en el sentido señalado por San Pablo de la veri-
tas in caritate (Ef 4,15) –añadía el Papa–, sino también en el sentido, inverso y
complementario, de caritas in veritate” (n. 2). La verdad en el amor, y el amor
en la verdad; ambos inseparables y complementarios. “Se ha de entender, va-
lorar y practicar la caridad a la luz de la verdad. De este modo, no sólo pres-
taremos un servicio a la caridad, iluminada por la verdad; sino que contribui-
remos a dar fuerza a la verdad, mostrando su capacidad de autentificar y per-
suadir en la concreción de la vida social. Y esto no es algo de poca importan-
cia hoy, en un contexto social y cultural, que con frecuencia relativiza la ver-
dad, bien desentendiéndose de ella, bien rechazándola” (n. 2). Se relativiza lo
absoluto, y se absolutiza lo relativo. La dictadura del relativismo tiene así tam-
bién efectos perversos para la caridad y la justicia, tal como se puede ver en
más de una ocasión en este mundo cruel.

En la encíclica muestra pues cómo, cuando falta la caridad, aparecen ma-
les que con frecuencia se atribuyen superficialmente a otras causas estructu-
rales o técnicas. Males que van desde el subdesarrollo y el hambre hasta el ego-
ísmo que genera pobreza y explotación arbitraria, tanto a personas como a re-
cursos materiales, por no hablar de la directa supresión de la vida y de toda
suerte de violencia. En cambio, únicamente el amor unido a la verdad permite
comprender el significado y la lógica del don, de la entrega, de la gratuidad;
sólo mediante él puede nacer una actitud de solidaridad y de auténtica frater-

PABLO BLANCO SARTO

20 Nietzsche, F. (2001), p. 102.



nidad. Pero todo esto depende –insistimos– de que el amor mismo no sea
ciego, de que pueda hablarse de un amor en la verdad o con verdad, del amor
de verdad, es decir, un amor que sea capaz de engendrar criterios objetivos y
normativos de acción, sin derivar en el exceso sentimental o en la arbitrariedad
ocasional. Junto a esto, la validez y eficacia del discurso sobre la verdad de-
pende asimismo de que el amor posea la centralidad y fuerza que haga posible
vivificar e impulsar la acción en esa dirección. Consciente del desgaste sufrido
por la palabra amor, Caritas in veritate no cesa de insistir en que el amor es el
otro nombre de la sabiduría (véase nn. 2, 3 y 5). Se necesita por tanto superar
el viejo prejuicio de que la inteligencia y el amor pueden vivir por separado.

Sólo desde la perspectiva del don del amor es posible abrir una nueva vía
que lleve a ensanchar y ahondar en el concepto de razón. Solo entonces será
posible una nueva mirada al hombre y al mundo purificada por la caridad.
“Sólo en la verdad resplandece la caridad –sigue diciendo– y puede ser vivida au-
ténticamente. La verdad es luz que da sentido y valor a la caridad. […] Sin
verdad, la caridad cae en mero sentimentalismo. El amor se convierte en un
envoltorio vacío que se rellena arbitrariamente. Éste es el riesgo fatal del amor
en una cultura sin verdad. Es presa fácil de las emociones y las opiniones sub-
jetivas, [se convierte en] una palabra de la que se abusa y que se distorsiona,
terminando por significar lo contrario” (n. 3). El amor se convierte en desa -
mor cuando aquel se olvida de la verdad, y la libertad se destruye a sí misma,
pues solo la verdad nos hace libres (véase Jn 8,32). Es San Agustín –autor fa-
vorito de Benedicto XVI– quien une el amor con la verdad. Según él, el amor
posee de suyo un orden, un ordo amoris que depende de la adecuación a los di-
versos bienes. Configurar nuestro amor conforme a ese orden es la meta y
toda una tarea moral. “Vive, pues, justa y santamente –decía– aquel que es un
honrado tasador de las cosas; pero este es el que tiene el amor ordenado, de
suerte que ni ame lo que no debe amarse, ni ame más lo que ha de amarse me-
nos, ni ame igual lo que ha de amarse más o menos, ni menos o más lo que ha
de amarse igual”21.

“Por eso –concluye– me parece que una definición breve y verdadera de
la virtud es ésta: la virtud es el orden del amor”22. El amor se convierte en la
norma universal, que da consistencia ética a nuestro obrar. “Ama y haz lo que
quieras –decía el obispo de Hipona con famosas y repetidas palabras–; si te ca-
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llas, calla por amor; si hablas, habla por amor; si corriges, corrige por amor; si
perdonas, perdona por amor; ten la raíz del amor en el fondo de tu corazón; de
esta raíz solamente puede salir lo que es bueno”23. Este “ama y haz lo que quie-
ras” agustiniano no se convierte sin embargo en cómodo y permisivo “haz lo
que quieras, lo que te venga en gana”, en una coartada o subterfugio para los
propios antojos, sino por el contrario en la regla más alta, dura y exigente del
amor hermanado con la verdad. “El corazón –decía el filósofo Max Scheler–
posee algo estrictamente análogo a la lógica, en su propio dominio, que, sin em-
bargo, no coincide con la lógica del entendimiento”24. Son las “razones del co-
razón” de las que hablaba Pascal25, es decir, el corazón en sentido bíblico, en
el que se unen la inteligencia y el mundo afectivo y sentimental.

2. El amor y la justicia

En esta misma línea de la unidad entre amor y verdad, la razón y la palabra, se-
guía el Papa con las siguientes palabras: “Puesto que está llena de verdad, la
caridad puede ser comprendida por el hombre en toda su riqueza de valores,
compartida y comunicada. En efecto, la verdad es ‘logos’ que crea ‘dia-logos’ y,
por tanto, comunicación y comunión. […] La verdad abre y une el intelecto
de los seres humanos en el logos del amor: éste es el anuncio y el testimonio
cristiano de la caridad”26. Vamos aquí, por tanto, al origen: Dios, que es Verbo
y Espíritu, verdad y amor, razón y relación a la vez, Logos y dia-Logos, como
dice Benedicto XVI. El Creador constituye la realidad humana “a su imagen
y semejanza” (véase Gn 1,27). Además, sin la verdad trascendente de la fe, la
caridad se empobrece. Se necesitan mutuamente, porque viven unidas en Dios
mismo, que es su fuente. “En la verdad, la caridad refleja la dimensión perso-
nal y –al mismo tiempo– pública de la fe en el Dios bíblico, que es a la vez
agape y logos: caridad y verdad, amor y palabra” (n. 5). De este modo, la verdad
y el amor, el logos y el dia-logos, la razón y el corazón están íntimamente unidos
desde su mismo origen en Dios.

La primera gran verdad es que la caridad de la que hablamos no es un puro
sentimiento humano, ni tampoco puede considerarse que todo sentimiento hu-
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mano sea caridad (no basta con tener “buenos sentimientos”). En realidad, lo
más específico de la caridad es que viene de Dios, que es un don: “La caridad es
amor recibido y ofrecido, sigue diciendo el Papa alemán. Es ‘gracia’ (charis). Su
origen es el amor que brota del Padre por el Hijo en el Espíritu Santo” (n. 5). De
ahí, del mismo Dios procede su fuerza y su relación intrínseca con el ser hu-
mano y, por tanto, con el progreso. “Siempre hay que lanzarse más allá, añadía:
lo exige la caridad en la verdad. Pero ir más allá nunca significa prescindir de las
conclusiones de la razón ni contradecir sus resultados. No existe la inteligencia
y después el amor: existe el amor rico en inteligencia y la inteligencia llena de
amor” (n. 30). Hace falta un amor inteligente, y una inteligencia enamorada,
sostiene el Papa una y otra vez. También para alcanzar la justicia social: “Sin ver-
dad, sin confianza y amor por lo verdadero, no hay conciencia y responsabili-
dad social y la actuación social se deja a merced de intereses privados y de lógi-
cas de poder, con efectos disgregadores sobre la sociedad” (n. 5). Sin verdad, los
buenos sentimientos se convierten en pura arbitrariedad, se corrompen y dege-
neran en el propio interés. Los casos y los ejemplos en la vida pública están a la
vista de todos. Por lo que concluye: “Sólo con la caridad, iluminada por la luz de
la razón y de la fe, es posible conseguir objetivos de desarrollo con un carácter
más humano y humanizador” (n. 9).

El punto de partida de la encíclica, ampliamente abordado en la intro-
ducción, resulta pues el insustituible papel de la caridad en la verdad en la
construcción de la ciudad de los hombres y, por eso mismo, en el desarrollo
humano integral: “Es la principal fuerza impulsora del auténtico desarrollo de
cada persona y de toda la humanidad. El amor –caritas– es una fuerza extraor-
dinaria que mueve a las personas a comprometerse con valentía y generosidad
en el campo de la justicia y de la paz. Es una fuerza que tiene su origen en
Dios, Amor eterno y Verdad absoluta” (n. 1). Por esta razón la caridad en la
verdad “es la vía maestra de la doctrina social de la Iglesia. Todas las respon-
sabilidades y compromisos trazados por esta doctrina provienen de la caridad
que, según la enseñanza de Jesús, es la síntesis de toda la Ley” (n. 2). El amor
–y no solo la justicia– todo lo alcanza, también en el ámbito de la acción social.
“La caridad manifiesta siempre el amor de Dios también en las relaciones hu-
manas, otorgando valor teologal y salvífico a todo compromiso por la justicia
en el mundo” (n. 6). Toda la doctrina social de la Iglesia no es otra cosa que
expresión y ejercicio de la caritas in veritate, y esta se constituye en su criterio:
“el principio sobre el que gira la doctrina social de la Iglesia, un principio que
adquiere forma operativa en criterios orientadores de la acción social” (n. 6). 
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Incluso, puede resumirse así, concluía: “La doctrina social de la Iglesia
[...] es caritas in veritate in re sociali anuncio de la verdad del amor de Cristo en
la sociedad” (n. 5). Esto no es una utopía. Es un proyecto que los cristianos
debemos esforzarnos en realizar en la tierra –en el mundo y en la historia–,
aunque sepamos que su plenitud se dará en el cielo. “La fuerza más poderosa
al servicio del desarrollo es un humanismo cristiano que vivifique la caridad y
que se deje guiar por la verdad, acogiendo una y otra como un don perma-
nente de Dios” (n. 78). Como hemos advertido, esto sólo es un acercamiento
a los principios sapienciales de la encíclica Caritas in veritate. La encíclica con-
tiene mucho más: descripciones y juicios sobre la evolución de la situación so-
cial y económica, reivindicaciones sobre la situación de los más desfavoreci-
dos con delicados análisis, y juicios morales particulares y propuestas de enfo-
que sobre una multitud de temas. Todos iluminados con esta perspectiva sa-
piencial de una caridad iluminada por la verdad, es decir, por la fe y la razón.
Apuntando al corazón mismo de los problemas que sufre nuestra cultura, la
Caritas in veritate señala la urgente necesidad de acabar con esa falsa y artifi-
ciosa separación entre inteligencia y voluntad, razón y corazón, verdad y amor
en definitiva (véase nn. 27, 31 y 32).

IV. DECÁLOGO

Junto a estos dos firmes pilares, estos dos “grandes principios” de la verdad y
el amor, aparecen también contenidos y sugerencias más concretos. Hay quien
incluso se ha atrevido a resumir la nueva encíclica papal en diez frases, en “diez
mensajes para la difícil hora que vivimos. Difícil pero apasionante”, profeti-
zaba un entendido en economía27. Veamos pues cuáles son estas diez claves o
principios concretos que propone la nueva encíclica. Este decálogo (aunque
se podrían hacer otros, con diferentes criterios) nos puede ser útil para situar-
nos en las implicaciones concretas del texto pontificio:

1. Persona, sociedad y medio ambiente

Primero, el hombre está por encima de la economía, y el primer capital
que hay que salvaguardar –por medio de la justicia– es la misma persona hu-
mana. La centralidad de la persona humana constituye una de las premisas de
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la encíclica. La persona –había repetido Juan Pablo II– es un ser que merece
por sí mismo el amor: es el único ser digno de ser amado. Esa persona reclama
tanto la justicia como la caridad. El Papa actual sostiene que la justicia es in-
separable de la caridad –como hemos visto–, tratando de unir así lo humano y
lo divino. Es más, la caridad es una garantía para alcanzar una mayor justicia
y así construir una verdadera sociedad. Ubi societas, ibi ius, escribe: toda socie-
dad elabora un sistema propio de justicia. La caridad va, sin embargo, más allá
de la justicia, pues amar es dar(se), ofrecer de lo “mío” al otro. Pero el amor
nunca prescinde de la justicia, la cual lleva a dar al otro lo que es “suyo”. No
puedo dar al otro de lo mío sin haberle dado en primer lugar lo que en justi-
cia le corresponde como suyo. La justicia es la condición de posibilidad de la
caridad, una premisa, un punto de partida. No se puede ser caritativo sin ha-
ber sido antes justo. El primer capital que hay que salvaguardar es la persona,
concluía el Papa28.

A la hora de abordar el concepto de persona, la Caritas in veritate lo hace
desde la óptica del don (véase nn. 1, 3 y 5), lo cual se sigue de la visión de Dios
planteada en la encíclica Deus caritas est: “Dios es amor” (1 Jn 4,16). Hecha a
imagen y semejanza de Dios, la persona solo puede entenderse en toda su pro-
fundidad como don, como fruto de una donación y como alguien llamado a
esa misma entrega. Es decir, como alguien llamado a la existencia por el amor
de Dios, que por eso mismo se siente interpelado en lo más hondo de él
mismo. Esto le impulsa a ser más para –de ese modo– recorrer el camino que
le conduce a su propia plenitud de libertad y felicidad. Es evidente que, en la
vida de las personas, un enfriamiento en la caridad conlleva un oscurecimiento
de la verdad. Esto muestra la unión y el entrelazamiento entre verdad y amor
como la esencia misma de la vida humana. El amor en la verdad es la clave para
entender la acción humana. Sin ellos no se puede explicar ese impulso que re-
side en lo más hondo de cada hombre: de ser conocido y querido, de amar y
ser amado de una manera definitiva, de ese deseo de unirse con el Dios-ver-
dad-y-amor. 

No es posible el desarrollo a partir de un modelo de hombre como indi-
viduo cerrado sobre sí mismo, que solo se preocupa tan solo de su propio in-
terés. La persona no es una mónada, un ser solitario, sino solidario. De nada
vale el argumento de que cada uno debe ayudarse a sí mismo. Sin la apertura
al otro, no hay posibilidad de llegar a ser más, que es la vocación radical hu-
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mana. Uno amplía su propio ser en el de los demás si se rige por la regla del
amor en la verdad. El habitar, lo mismo que el ser, solo es posible con otros y
para otros. El que no ama nunca llegará a poseer, pues no cabe poseer para
uno mismo, se daría una inversión y el presunto poseedor resultaría poseído29.
Como puede verse, el enfoque y la lógica del don (véase n. 34) constituyen uno
de los puntos de fuerza de la encíclica. El amor es lo que hace más valiosa la
vida y toda acción humana. Como señalaba un santo del siglo XX, “el trabajo
nace del amor, manifiesta el amor, se ordena al amor. Reconocemos a Dios no
solo en el espectáculo de la de la naturaleza, sino también en la experiencia de
nuestra labor, de nuestro esfuerzo”30.

Segundo, el capitalismo salvaje, la codicia y la avaricia financiera, el ego-
ísmo y el paternalismo colonial reclaman una globalización solidaria, un nuevo
orden económico basado en valores cristianos que le puedan hacer frente. Así,
el Papa arremetía contra los excesos del sistema capitalista, y reclamaba una
globalización que tenga en cuenta la condición humana de las personas que
forman parte del mundo de hoy. A su vez, insistía en que “la crisis nos obliga
a revisar nuestro camino, a darnos nuevas reglas y a encontrar nuevas formas
de compromiso, a apoyarnos en las experiencias positivas y a rechazar las ne-
gativas” (n. 21). Debemos ser protagonistas, y no víctimas de la globalización,
venía a decir Benedicto XVI. Así, por ejemplo, recordaba “el escándalo del
hambre”. Para eliminarlo, se necesita “un sistema de instituciones económi-
cas capaces, tanto de asegurar que se tenga acceso al agua y a la comida de
manera regular” como de afrontar “las emergencias de crisis alimentarias re-
ales” (n. 27).

La codicia y la única búsqueda del beneficio económico pueden ir tam-
bién incluso en contra de algo tan elemental y fundamental como es la vida
humana. Asimismo, el Pontífice evidenciaba que el respeto por la vida “en
modo alguno puede separarse de las cuestiones relacionadas con el desarrollo
de los pueblos” (n. 28). Sostenía así que “cuando una sociedad se encamina ha-
cia la negación y la supresión de la vida acaba por no encontrar la motivación
y la energía necesarias para esforzarse en el servicio del verdadero bien del
hombre” (n. 28). “Si se pierde –añade más adelante– la sensibilidad personal y
social para acoger una nueva vida, también se marchitan otras formas de aco-
gida provechosas para la vida social” (n. 28). Esto exige nuevas formas de ima-
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ginación y creatividad a una sociedad que envejece de modo continuo y que
está cavando su propia tumba. O formulado de un modo positivo: “La aper-
tura a la vida está en el centro del verdadero desarrollo” (n. 28).

Tercero: hace falta un mercado más social y más humano, en el que el Es-
tado tenga un papel activo y las empresas se guíen por la ética y la responsa-
bilidad. “La sabiduría y la prudencia aconsejan no proclamar apresuradamente
la desaparición del Estado” (n. 41), recomendaba, de manera que se pueda al-
canzar la justicia personal y social. Junto a la justicia, el otro soporte de la vida
social y moral es el bien común. “Es el bien de ese ‘todos nosotros’, formado
por individuos, familias y grupos intermedios que se unen en comunidad so-
cial. No es un bien que se busca por sí mismo, sino para las personas que for-
man parte de la comunidad social, y que sólo en ella pueden conseguir su bien
realmente y de modo más eficaz. Desear el bien común y esforzarse por él es
exigencia de justicia y caridad” (n. 7). Caritas in veritate recordaba así una vez
más el concepto de bien común como marco de la actividad económica (véase
nn. 7 y 36). Este bien común no excluye el beneficio personal, sino que lo
completa y lo equilibra, lo integra dentro del desarrollo global. Como dicen
los americanos, morals and money31.

En el segundo capítulo, el Papa señalaba que “el objetivo exclusivo del
beneficio, cuando es obtenido mal y sin el bien común como fin último, corre
el riesgo de destruir riqueza y crear pobreza” (n. 21). Y enumera algunas dis-
torsiones del desarrollo, cuestión de gran actualidad en los últimos meses: la
corrupción, una actividad financiera en buena medida especulativa, los flujos
migratorios no gestionados adecuadamente o la explotación sin reglas de los
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recursos de la tierra. Frente a estos problemas ligados entre sí, el Papa invo-
caba “una nueva síntesis humanista”, constatando también que crece la riqueza
mundial en términos absolutos, pero aumentan también las desigualdades y
nacen nuevas pobrezas. En el plano cultural, las posibilidades de interacción
han generado nuevas perspectivas de diálogo, pero hay un doble riesgo: “un
eclecticismo cultural”, en el que las culturas se consideran sustancialmente
equivalentes, lo que induce a un relativismo que no favorece el diálogo inter-
cultural; y el peligro opuesto, “homologar los comportamientos y estilos de
vida” (n. 26). El relativismo no constituye tampoco un buen negocio, viene a
decir el Papa alemán.

Cuarto, la injusticia existe y es preciso intervenir, crear un sistema nuevo,
más transparente y justo, con reglas que integren al llamado Tercer Mundo –
a los pobres y hambrientos, pero también a los no nacidos– en la economía y
el comercio globales. El Papa Ratzinger criticaba que “la exacerbación de los
derechos conduce al olvido de los deberes” (n. 43). En concreto, habla del desa -
rrollo demográfico, insistiendo en que “no es correcto considerar el aumento
de población como la primera causa del subdesarrollo”, a la vez que apuesta
por “una procreación responsable” (n. 44). También abordaba la cuestión de la
cooperación internacional, reclamando a instituciones sociales y organismos
internacionales una “transparencia total”, y un respeto profundo por la natu-
raleza como fuente de vida y don de Dios. Para esto reclama “una mayor sen-
sibilidad ecológica” y “una redistribución planetaria de los recursos energéti-
cos” (n. 49). Heffern ha hablado de las “raíces verdes”, los orígenes en una
ecología integral de esta encíclica32. Humanismo y ecologismo, guiados por
una sabia orientación cristiana, se unen en esta misma encíclica.

Afronta también las recetas: no solo realiza un diagnóstico, sino que su-
giere el tratamiento. Benedicto XVI hace referencia al principio de subsidia-
riedad, que ofrece una ayuda a la persona a través de la autonomía de los cuer-
pos intermedios. La subsidiariedad “es el antídoto más eficaz contra toda
forma de asistencialismo paternalista” (n. 57) y es más adecuada para huma-
nizar la globalización. Junto a la subsidiariedad, se establece el otro inevita-
ble principio: la solidaridad. El Papa exhorta a los Estados ricos a destinar ma-
yores cuotas del PIB para el desarrollo, respetando los compromisos adquiri-
dos. Esta solidaridad “se manifiesta ante todo en seguir promoviendo, tam-
bién en condiciones de crisis económica, un mayor acceso a la educación” (n.
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61). Otro ejemplo sería el mencionado fenómeno de la emigración, que re-
quiere “una fuerte y clarividente política de cooperación internacional para
afrontarlo debidamente” (n. 62). Es un fenómeno complejo, pero en cualquier
caso el emigrante no puede ser visto solo como una mera fuerza laboral. Todo
emigrante es una persona humana que posee derechos inalienables que deben
ser respetados.

Quinto, la crisis nace de un déficit de ética en las estructuras económicas.
Beneficio y bien común, subsidiaridad y solidaridad son principios imprescin-
dibles y complementarios. “El sector económico no es ni éticamente neutro ni
inhumano o antisocial por naturaleza. Es una actividad del hombre y, precisa-
mente porque es humana, debe ser articulada e institucionalizada éticamente”
(n. 36). Como consecuencia, “el riesgo de nuestro tiempo es que la interde-
pendencia de hecho entre los hombres y los pueblos no se corresponda con la
interacción ética de la conciencia y el intelecto, de la que pueda resultar un desa -
rrollo realmente humano. Sólo con la caridad, iluminada por la luz de la razón
y de la fe, es posible conseguir objetivos de desarrollo con un carácter más hu-
mano y humanizador” (n. 9). Como consecuencia, y en contra del paro, todo
ser humano requiere de un trabajo honrado: “Significa un trabajo que, en cual-
quier sociedad, sea expresión de la dignidad esencial de todo hombre o mujer”
(n. 63). En definitiva, “la economía tiene necesidad de la ética para su correcto
funcionamiento; no de cualquier ética sino de una ética amiga de la persona”
(n. 45). Sin la ética, todo movimiento económico positivo caerá en el vacío.

También toda la ayuda que pueda llegar a los países más pobres podría
quedarse en manos de unos pocos ricos y corruptos. En este sentido, Piero
Gheddo, un misionero italiano, subrayaba que la “educación de los pobres”
debería ser fundamental cuando se habla de las ayudas a los países en vías de
desarrollo. “El África negra, de 1960 a hoy, ha pasado de 200 a 700 millones
de habitantes, pero la producción agrícola no ha aumentado al mismo ritmo.
En el pasado África exportaba alimentos, hoy importa el 30% de lo que con-
sume. […] Un eslogan eficaz, pero falso de los antiglobalización –continuaba–
dice: ‘El 20% de la humanidad posee el 80% de la riqueza mundial, mientras
que el 80% de los hombres posee solo el 20%’. La verdad es otra: en vez de
‘posee’ habría que decir ‘produce’ [...]. No se trata tanto de distribuir la ali-
mentación y la riqueza producidos, sino de enseñar a producir”. Los ricos no
solo pueden dar, sino que pueden también enseñar a producir. “Es más fácil
enviar dinero y contenedores que encontrar jóvenes dispuestos a entregar la
vida o, al menos, algunos años de ella para ocuparse del prójimo más pobre”,
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concluía Gheddo, a pesar de que se podría argumentar también en sentido
contrario33. La educación es el mejor recurso. Como dice un conocido pro-
verbio chino (que se podría convertir en africano, si nosotros les ayudamos),
“si le das a un hombre un pez, le habrás alimentado por un día; pero si le en-
señas a pescar, le habrás alimentado para toda su vida”.

2. Crisis, ética y bioética

Sexto: como consecuencia de lo anterior, el desarrollo es imposible sin perso-
nas honradas, con lo que profundiza en las raíces antropológicas y ecológicas
de la economía34. Un ambiente ético produce condiciones ideales de desarro-
llo; la falta de ética produce también –por el contrario– un estado de humilla-
ción económica. Y vuelve a recalar en la bioética. Por ejemplo, dentro de las
“nuevas pobrezas”, Benedicto XVI condena las trabas al derecho a la vida, que
se dan tanto por la falta de alimento como por las políticas de contracepción
y “la imposición del aborto” en algunos países. “En los países económicamente
más desarrollados, las legislaciones contrarias a la vida están muy extendidas y
han condicionado ya las costumbres y la praxis, contribuyendo a difundir una
mentalidad antinatalista, que muchas veces se trata de transmitir también a
otros estados como si fuera un progreso cultural” (n. 28).

Así, “el desarrollo es imposible sin hombres rectos, sin operadores eco-
nómicos y agentes políticos que sientan fuertemente en su conciencia la lla-
mada al bien común. Se necesita tanto la preparación profesional como la co-
herencia moral” (n. 71). La vida y un desarrollo demográfico fuerte se con-
vierten en la mejor inversión y garantía para un país con posibilidades de desa -
rrollo. La economía empieza por unas premisas no económicas, y al revés.
Como afirmaba Samuel Gregg, el problema no es el mercado y la economía,
sino la cultura que puede haber detrás. Por ejemplo, afirmaba que “el reciente
colapso del mercado de hipotecas subprime en América es en parte atribuible a
que literalmente miles de personas mintieron en su solicitud de hipoteca. ¿Hay
que extrañarse de que una masiva violación de la prohibición moral de men-
tir tenga consecuencias económicas devastadoras?”. En el corazón de la eco-
nomía hay personas humanas. Y a la mentira añade otras lacras y males: “La
gente cuyas mentes están dominadas por culturas extremadamente hedonis-
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tas, tenderán a tomar decisiones económicas extremadamente hedonistas”35.
Tal vez sea una simplificación del problema, pero qué duda cabe de que la cri-
sis económica tiene también raíces morales.

Séptimo, el humanismo que excluye a Dios no es solo un humanismo
ateo, sino también un humanismo al final inhumano. La religión, por el con-
trario, puede ser uno de los mayores recursos para el desarrollo, pues refuerza
las bases éticas y humanas del desarrollo. Por eso, reclamaba Benedicto XVI,
“la religión cristiana y las otras religiones pueden contribuir al desarrollo so-
lamente si Dios tiene un lugar en la esfera pública, con específica referencia a
la dimensión cultural, social, económica y, en particular, política” (n. 56).
Como consecuencia, “tanto la exclusión de la religión del ámbito público
como el fundamentalismo religioso, impiden el encuentro entre las personas
y su colaboración para el progreso de la humanidad” (n. 56). Los fanatismos –
de un signo y otro– son tanto inhumanos como antieconómicos. El Papa ase-
guraba que “solamente un humanismo abierto al Absoluto nos puede guiar en
la promoción y realización de formas de vida social y civil –en el ámbito de las
estructuras, las instituciones, la cultura y del ethos–, protegiéndonos del riesgo
de quedar apresados por las modas del momento” (n. 56).

Por el contrario, como la experiencia se ha encargado de demostrar y
como la Caritas in veritate recuerda, ha sido precisamente la promoción de los
valores humanos más altos, como la religión y la cultura, lo que ha estado de-
trás de los verdaderos procesos de desarrollo (véase nn. 29, 75, 77 y 79). La
evangelización de ningún modo frena o limita las posibilidades de promoción
humana, sino todo lo contrario, esas posibilidades quedarán frustradas mien-
tras no se produzca la aceptación sin reservas del misterio de Cristo. Un hu-
manismo cristiano es paradójicamente el más humano, pues procede de un
Dios que se ha hecho hombre, para que nosotros seamos hechos como Dios.
Se trata de una theosis, una divinización, un “endiosamiento bueno”. El men-
saje cristiano, sin embargo, no se puede entender de ningún modo como una
especie de “otromundismo”, de huida de este mundo preocupada tan solo por
la salvación de las almas; ni tampoco como un moralismo, sino que se trata del
único y verdadero humanismo, conocedor de que la santidad exige la perfec-
ción de todo lo humano. Forma parte del plan divino contar con lo que todos
y cada uno de los hombres puede llegar a dar de sí36.
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Octavo, la crisis nos obliga a revisar nuestro camino, a darnos nuevas re-
glas y a encontrar nuevas fórmulas de compromiso. Puede ser también una
oportunidad, si hacemos nosotros algo al respecto. En medio de una grave
crisis económica de dimensiones universales, reflejo de una crisis cultural y
social todavía más profunda, pero también de grandes oportunidades para
toda la humanidad, la Caritas in veritate no tiene miedo a plantar cara a todo
tipo de prejuicios y proponer una nueva manera de enfocar no solo la econo-
mía, sino la totalidad de la acción humana (véase nn. 21 y 23). Para esto se re-
quiere de una institución no solo internacional, sino supranacional. Es cierto
que “la Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer y no pretende mez-
clarse en la política de los Estados”, pero sí ofrece algunas orientaciones (n.
9). Por ejemplo, en un apartado importante de la encíclica, Benedicto XVI
afirmaba que “siente mucho la urgencia de la reforma tanto de la organiza-
ción de las Naciones Unidas como de la arquitectura económica y financiera
internacional, para que se dé una concreción real al concepto de familia de
naciones” (n. 67), que dé especial voz a los países más pobres. “Urge la pre-
sencia de una verdadera autoridad política mundial”, reclamaba el papa, que
“goce de poder efectivo” para garantizar el desarrollo de la justicia y de los
derechos humanos (n. 67). Desde luego, visión y ambición no le faltan a esta
encíclica.

Novena: las empresas y los políticos deben tener una sólida responsabilidad
social y ética, sin circunscribirse tan solo a la técnica o a la tecnología. Bene-
dicto XVI sostiene que no debemos caer en la tentación “prometeica” de pen-
sar que la sociedad puede recrearse con la simple tecnología. “Lo mismo ocu-
rre con el desarrollo económico, que se manifiesta ficticio y dañino cuando se
apoya en los ‘milagros’ de las finanzas para sostener un crecimiento antinatu-
ral y consumista” (n. 68). Tras los medios, el Papa abordaba de nuevo el campo
de la bioética, a la que también acecha el peligro de la tentación tecnicista.
Prometeo no puede a su vez aliarse con Fausto o el Dr. Frankestein, recor-
daba. Y, más en concreto, señalaba que “la fecundación in vitro, la investiga-
ción con embriones, la posibilidad de la clonación y de la hibridación humana
nacen y se promueven en la cultura actual del desencanto total, que cree haber
desvelado cualquier misterio, puesto que se ha llegado ya a la raíz de la vida”
(n. 75). La técnica no basta, pues ella sola –sin ética– ha sido capaz de con-
struir la bomba atómica y los campos de concentración. 

El sexto y último capítulo está centrado en el tema del “Desarrollo de
los pueblos y la técnica”. El mero progreso material no garantiza ni el mejor
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progreso humano ni la felicidad personal. “El absolutismo de la técnica tiende
a producir una incapacidad para percibir todo aquello que no se explica con la
pura materia. Sin embargo, todos los hombres tienen experiencia de tantos
aspectos inmateriales y espirituales de su vida”(n. 77). El campo primario de
la lucha cultural entre el absolutismo de la técnica y la responsabilidad moral
del hombre es hoy el de la bioética. La razón sin la fe está destinada a per-
derse en la ilusión de la propia omnipotencia (recuérdese aquí Auschwitz, Hi-
roshima o el mismo Chernobyl, por citar algunos ejemplos más cercanos). La
cuestión social se convierte aquí en “cuestión antropológica” (n. 75). El nú-
mero 14 de la encíclica hace un notable análisis, señalando dos posturas ex-
tremas que deben ser igualmente evitadas: la exaltación inmoderada del pro-
greso técnico y, por otro lado, lo que podríamos llamar su demonización. Cu-
riosamente, las dos posturas conviven en nuestra cultura. Y se puede decir que
las dos tienen un tono anticristiano, tanto la que confía únicamente en las
ciencias y técnicas, como la que las considera un horror. Técnica sí, tecni-
cismo no, por tanto.

Y décimo: sin Dios el hombre no sabe dónde ir ni logra saber quién es,
decíamos. La tentación prometeica de una técnica sin ética es fuerte. El Papa
alemán animaba al ser humano a no caer en la pretensión de “creerse autosu-
ficiente y capaz de eliminar por sí mismo el mal de la historia” (n. 34). Esas
posturas, denuncia el pontífice, “han desembocado en sistemas económicos,
sociales y políticos que han tiranizado la libertad de la persona y de los orga-
nismos sociales y que, precisamente por eso, no han sido capaces de asegurar
la justicia que prometían” (n. 34). En la conclusión, el Papa subrayaba que no
hay desarrollo pleno del hombre cuando se excluye a Dios: “La conciencia del
amor indestructible de Dios es la que nos sostiene en el duro y apasionante
compromiso por la justicia, por el desarrollo de los pueblos, entre éxitos y fra-
casos, y en la tarea constante de dar un recto ordenamiento a las realidades
humanas” (n. 78). Frente a esto, Benedicto XVI proponía “la caridad en la
verdad”: una fuerza de una comunidad humana, no de individuos en particu-
lar. “Sin Dios el hombre no sabe dónde ir ni tampoco logra entender quién
es” (n. 78). El hombre y la mujer necesitan de esa relación con Dios. “El desa -
rrollo necesita cristianos con los brazos levantados hacia Dios en oración, cris-
tianos conscientes de que el amor lleno de verdad –caritas in veritate–, del que
procede el auténtico desarrollo, no es el resultado de nuestro esfuerzo sino un
don” (n. 79).
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V. CONCLUSIONES

“Una encíclica bella –concluía un periodista, respecto al estilo de la encíclica–,
porque Benedicto XVI, como suele decir monseñor Blázquez, tiene el don de
la palabra escrita. Incluso de la frase periodística. Clara, contundente, precisa
y corta. Algunas de sus frases son auténticos titulares. Una encíclica valiente.
Pone al capitalismo sin alma, artífice de la crisis actual, ante el espejo de la
ética. Y deja que salga realmente malparado. De ahí la valentía del Papa”37. Y
se preguntaba si era también una encíclica “de izquierdas”, en el sentido de
que era predominantemente social. Numerosos autores han insistido en que
no se trata de ser derechas o izquierdas, de progresistas y conservadores, de
revolucionarios o reaccionarios; sino de anunciar a Jesucristo en la economía.
Estamos superando estos viejos esquemas ideológicos algo maniqueos, y cada
vez más obsoletos y pasados de moda. Sería esta una primera característica de
la encíclica Caritas in veritate.

En segundo lugar, hemos de darnos cuenta de la visión holística que pre-
senta este texto: para Benedicto XVI la encíclica es tan social y económica
como defensora de la persona, de la vida y del medio ambiente. El Papa ale-
mán ha ofrecido en este texto una síntesis completa de todos los temas actua-
les. Vendría a ser la Populorum progressio (1967) unida a la Humanae vitae (1968)
y a la Evangelium vitae (1995). En la Caritas in veritate –señalaba Allen–, Be-
nedicto XVI subraya “el fuerte vínculo entre la bioética y la ética social”38. De
Juan Pablo II se decía que era aplaudido en lo social y abucheado cuando ha-
blaba de bioética o de ética sexual. Benedicto XVI ha conseguido reunir todos
estos temas en un mismo texto. Los luteranos alemanes expresaron que la
nueva encíclica podía ser un buen foro de diálogo39, y las valoraciones, de mo-
mento, han sido predominantemente positivas, a pesar de afrontar de modo
directo estos “temas valientes” y controvertidos. Por eso decíamos que nos en-
contramos ante una “encíclica global”.

Su alcance es igualmente global y ecuménico porque va a los fundamen-
tos: el amor y la verdad, la fe y la razón, la justicia y la paz. Cincuenta y seis
personalidades del mundo protestante evangélico estadounidense, entre pro-
fesores universitarios, editores de prensa y representantes de diversas institu-
ciones firmaban, el pasado 27 de julio, un mensaje de apoyo a la última encí-
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clica, titulada Doing the Truth in Love: alcanzando la verdad con el amor40. “Su
originalidad es evidente –resumía el cardenal Scola, actual patriarca de Vene-
cia– en […] las piedras angulares del documento. El papa se pronuncia par-
tiendo de la “razón económica” (utiliza la expresión dos veces). Muestra de
qué manera su propuesta se mete de lleno en las preguntas que surgen dentro
de la economía. La Caritas in veritate no es una suerte de barniz que se super-
pone a un sistema económico que ya está completo y cerrado, sino que recoge
las preguntas que están sin respuesta en la economía. Da sugerencias para una
nueva ‘civilización de la economía’”41. El amor en la verdad, la justicia unida a
la caridad, el beneficio junto al bien común, y la solidaridad unida al princi-
pio de la subsidiaridad pueden dar resultados imprevisibles, afirma el Papa.

El texto es propositivo y tendrá sin duda sus consecuencias en el futuro,
a la vez que recala en la crisis económica actual. En una carta dirigida al pre-
sidente de Italia, Silvio Berlusconi, con motivo de la mencionada reunión de
jefes de Estado y de gobierno del grupo de países más industrializados –el lla-
mado G 8–, celebrado un día después de la publicación de la encíclica, Bene-
dicto XVI afirmaba que la crisis económica no debe hacer disminuir la ayuda
a los países en vías de desarrollo ni el compromiso para eliminar la pobreza
extrema en el mundo sino que, por el contrario, hay que aportar y buscar so-
luciones. En el texto, el Papa abordaba los desafíos planteados por la crisis glo-
bal y exhortaba a los líderes políticos mundiales a “convertir el modelo de des-
arrollo global” a los valores de la solidaridad y de la “caridad en la verdad”.
“Es real el riesgo –continuaba– no sólo de que se apague la esperanza de aca-
bar con la pobreza extrema, sino también de que caigan en la miseria pobla-
ciones que hasta ahora gozaban de un mínimo bienestar material”42. 

Esta visión global y holística se ve en cómo se propone conjugar ética y
técnica, bioética y economía, desarrollo y medio ambiente. La ecología y la
bioética han de estar unidas a la ética social, había sostenido Benedicto XVI.
En concreto, recomendaba a los poderosos de la tierra valorar “la eficacia téc-
nica de los procedimientos que se deben adoptar para superar la crisis” a la luz
de la ética. Para eso, invitaba de modo especial a asegurar a todos un puesto de
trabajo y a dar vida a un justo sistema financiero y económico43. Aquella carta
constituía un buen epílogo a la nueva encíclica social y una excelente intro-
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ducción al encuentro. En la reunión del G-8 se destinaron al final muchos mi-
llones para África y se propuso un modelo de economía global que velara por
el bien de todos. Cuando los presidentes y políticos le iban a visitar, el Papa
regalaba ejemplares firmados de su nueva encíclica social a todos los manda-
tarios. En el caso de Barack Obama, añadió otro texto al regalo: el documento
Dignitas humana (2008), donde se habla también de la dignidad del no na-
cido44. Era un acto ético, ecológico y económico al mismo tiempo. Días des-
pués el presidente de los Estados Unidos se comprometió a reducir el número
de abortos en su país. Obama no incluyó después el aborto como prestación
gratuita dentro de su famosa reforma sanitaria. ¿Un primer resultado de la en-
cíclica?45.
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